
El papel de las ciudades ~ 

Al iniciar esla conferencia en e'1e 
foro Jan ligado a nues1ra más rccien1e 
his1oria polí1ica y dcmocr.ílica, he de 
agrddcccr que una vct má' 'e me dé la 
posibilidad de expr~ar mi' opiniones 
políticas. lloy. en este ciclo en que se 
analiza y debate el papel de Espana en 
el nuevo m1lemo. voy a hablar del pa­
pel de las ciudades, con especial refe­
rencia a las ciud:l(lc' media~. 

Sin duda el nuevo milenio se presen­
ta cargado de inccnidlunbres, retos y 
nuevos desaffos provocados por lo que 
,e ha dado en llamar globalización. La 
global ilación cstü suponiendo una ma­
yor interrelación entre unos lugHrcs y 
otros. este proceso facilita además una 
mayor comunicación y contacto entre 
los pueblos. Hoy se d1spone de tecnolo­
gías que pem1iten dicha comunicac1ón 
"'..r . ....... .. ..... :. .. ... .,: ......... . c ......... n .. .. ...... . 

tola potencialidad de este proc..:'o afecta 
no sólo a la organización económica 
mundial. smo que influye decididamente 
en los comportamientos culturales. so­
ciale' y laborales de la sociedad. y en la 
propia organi¿;Jción y fu nción de las ciu­
dades y su inserción en el muudo glo­
bal. 

En lcorín, estamos en condiciones de 
dar un importante sallo cualitativo en las 
relaciones humanas. upcrando viejas 
fronteras y poniendo Jus medio' l~cni­
cos y en general el potencial cxi;,tcntc 

al ;ervicio de la humanidad. Se trata de 
contml)(JnCr la llamada globahzación 
económica a la mundmhzac1ón de la-. 
rchtciones humana~. 

S m embargo el procew de glt>balila­
ción está siendo liderado por un capita­
lismo internacional. para el que este 
concepto no 1icne otro ~ignilicado que 
no \Ca la libcrwd de mercado ) l,l pro 
ducción a c' cala mundial. generando 
una tendencia a la htunngencidad cul­
tural e imponiendo lo> palrom.:s de loo, 
pafses dominantes. Todu clltl pc1 111itc :r 
lo> grandes centros tran '.nacJOnalc~ di>· 
poner de un poder mayor incluso que el 
de los gobiernos que cada pueblo ;abe­
rano ha clcgidu para que les represen 
ten. 

En tal contexto lo que quiero deft:n· 
,_ .. ._ ....... ~, ..... ) ... ¡ •J ... J ·- :. ..J-~-- . . 
no han perdido relevancia. ;,ino que ad· 
quieren cada día mayor protagonismo y 
mayor dimensión pública. La-. nueva; 
relaciones intemacionale y los nue\ ,,., 
procesos de unión y agrupación que ;e 
están produciendo a escala mundial. en 
los que el tradicional Estado Nación se 
desdibuja y las fronlcras estatale' tie­
nen cada 1 cz mt:no; rclcvam:ia. hacen 
que la ciudadanía vuelva la vi, ta hacia 
lo próximo. Así se produce un proceso 
de identifi cación con su ciudad y su ~ul· 

tura. su entorno y su patrimonio. y el 
sentido de pertenencia a la ciudad co-
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hra una c'pccial inten,rdad canl·irtién­
oo,c en un 'crdadcro foco de civiliza­
c ión. de democracia.} en un fac10r de­
ti'IVO para el des.1rrollo iotegml d.: la 
pn~ona. Como e,cribió María Zambra­
no. "Poclh tO>ashayenla hwonalm­
"'01111 que tenganmlÍ.H'allkll•rdc crea­
( 1<Í11 que la 1 iudtul" Tal e, la Cl'idcncw 
que cada día se abr~ p:r"o con llld)Or 
chtridad. 

E" m:\s. trente a un mundo global con 
tcndcncra a la deshumanit.ación y do 
minado por podcrc' económicos mun­
dialc,, la COillUnidad loc:ll >C illUC\l ra 

t'omo el princip:d re ferente IOcioc;­
pacial } ctrl tural para articular la vidn 
cotidiana de las personas. para 1 ertebr.tr 
l¡r sociedad y la dudad se manilie'l:t 
como el ámbito donde cobra pleno sen­
tido la política entendida en su m:ls no 
ble accperón. 

!.a ciudad e' el espacio de conmcn­
cia que permite la introducción de ele­
mentos import:ull~ de d~mo~racia di­
recta. y hace posible que la ciudadanía 
participe en los proce;os de decisiones 
coleclil'as que le afectan y tome parte 
activa en el desarrollo de la democra 
cia, que no es otra cosa que moldear 
entre lada, y todos el tipo de vida que 
de;caríamo> para no,ot•Ol> mismo' y 
para las generaciones 1 cnidera>. 

En realidad el protagonismo de la 
ciudad es el protagoni;,mo de los puc· 
blos. Porque. efectivamente. es la ciu 
dad el escenano donde se de; arrolla dia­
riamente la \~da de la gran mayoría de 
l a~ pcr,onas de un mundo urbani7ado. 
el lugar donde cnstahzan la> connrcta; 
que día a día marcan la convivencia 
humana. el e'pacio en suma, para la 
~ ida , para la relación y para la partici­
pación de la gcot~ en hl cosa pública. Y 
Jos Ayuntamientos son las Insti tuciones 
m;ís capaces y más cercanas para hacer 
posrbles los deseos y las demandas que 
la nueva situación exige. Como ha pues­
tu de maniliesto en una de su> conclu­
sionc' la Conferencia Internacional 
Urban 21 celebrada recientemente en 
Berlín. "es más necest1rio que mmca 
refor:ar el nirel local, dotm1do 11 lo; 

gobiemos locales de mucha más capa­
cidad real de tleci.1itín, par~~ articular. 
jortalecer y proyectar la demncr~~cia y 
la¡uutil'ipaciiÍn". 

El poder local debe pues tener la su­
licientc capacidad política y compe­
tcncral para abordar con rigor y efica­
cia muchos de los problemas que la vida 
urbana conlleva. que el sistema de pro· 
ducción cxi,tcnte vrene generando. 
agral'ados. hoy en gran medida, por el 
proceso de globaliwción en el que es­
tamos inmersos. Me rcliero a la margi­
nación social y la degradación ambien­
tal que el modelo rmperante de desarro­
llo ccOIIÓmico produce. porque las ciu­
dades reciben también la otra cara del 
dcsarrullu económico y sccon,icrtcn en 
el escenario en el que aparecen de for­
ma muy acentuada los problemas de la> 
socredadc> contemporáneas: desigual­
dad. exclusión social. de empleo y po­
breza. A este respecto e" preciso recor­
dar que el propio Secretario General de 
!:1 ONU r~conoci;r. rccientcmcnlc. que 
el num~ro de pobrc.s se ha duplicado 
desde 197-1. ya que "la pobreza no deja 
de aumentar. tanto en los países ricos 
como en los pobres". Es por ello que 
asistimos a lo que algunos sociólogos 
denominan como ''tercermundización" 
de las 'ociedadc' desarrolladas, que se 
111anilicMa cur1 su rnflxima crudc&'l en 
las ciudades. 

En cuanto a la degradación ambien· 
tal. las ciudade> sufren con especial vi­
rulencra los erectos de la contaminación. 
el ruido y el despilfarro energético, lo que 
nroclucc consccucnci~~ muv nc!!ati1·ns 
para la calidad de vida urbana. que dili­
culta el propio de!>.1rrollo de la ciudad. 

Pur ello para que la ciudad pueda 
jugar el importante papel social, cul!U· 
ral. político y económica que le corres­
ponde. es precrso incorporar a los ciu­
dadanos al proceso de tnma de deci, in­
ne; y planilicaci6n urhana. Ellu forla­
lcccrÍI la idcntilicación de la ciudadanía 
con el enlomo en que vive y las institu­
ciones que le representan. y por tanto, 
fortalecerá también el desarrollo de la 
democracia. 



Porque democracia ~ ciud<td '>Un dos 
conceptlll. ind i~luhlcmcnte unido; y de 
honda,míc~hi>tó~.ye,que.comorutr­

ma el ;ociólogo Salvador Gmer. "ni la na­
cionalidad. m la pmi!lrenun a 1111 eswdn, 
emrmian 11ecesarim11ellle li/Je11ad. ni dig­
mdad m democfllcill. úr cirulmlmrif~ e11 

amrbio, 110 ¡mede e.1i1tir .1ilr t fhv. " 

Para dc>;trrolhtr y profundizar en la 
democracia es preciso situar al ciuda­
dano en el centro ele la acción políuca 
para que sea el verdadero protagonista 
en la construcción de la ciudad. Así la 
dcsccnrralinción y la participa¡;ión son 
a;pcctos fundamentales de una nueva 
forma de hacer política y de gobemar. 
basada en la cercanía. en la correspon­
sabilidad en la toma de decisione por 
parte de la colectividad organi7ada. 

El desarrollo de la democracia partici­
pativa presupone descentralización. es 
decir. la cc;ión de poder a Jos ciudada­
no . Así. es precrso incrementar las áreas 
de gobierno y gesuón en que la ciudada­
nía se exprese y sea corre. pon sable en 
las decisiones. Implicar a la mayoría de 
lo~ ciudadanos en la gcM ión de la cosa 
pühlica e; la forma adecuada de formar 
al individuo, de contribuir a que adquie­
ra plena conciencia de pcnenencia a la 
comunidad de la que forma pane. Es por 
ello que el nuevo marco de suprana­
cionalidad en que 5e desenvuelven las 
relaciones políticas y económica.~ ha de 
ir acornpatiado de una apuesta dcddida 
por acercar parcelas d~ poder, cada vez 
má~ amplias, al lugar donde la ciudada­
nía l'i\'e. trabaja y participa. 

Desde mi punto de vrsra las medidas 
inmediatas para el cambio y la transfor­
mación desde las ciudade\, entre otras, 
debieran ser: 

o Apo} o institucional al movimien­
to asociativo y vecinal, promovien­
do el reconocimiento de su caníc­
ter de uti lidad ptíblica y faci litán­
dole recursos económicos y rnlttc­
rialcs para el desarrollo de sus ac­
ti vidades. sin que ello pueda me­
noscabar en ningún momento su to­
ral y absoluta independencia. 

o El que Jos ayuntamientos !.C dota­
ran de Reglamento> Orj!.ínrcos. 
donde ;e e-,tablecteran Jo~ cauces 
legales que potencien la participa­
ción ciudadana. Entre ello\: !\k 
rdicro a la regulación del derecho 
a consulta públ i.:a mediante refe 
r~ndum. derecho a pJrtrcipar con 
\'OZ directamente o ;¡ tr:t\ .;, de las 
enudades representativa,, en lo~ 
órganos municipales (Pleno. Comi­
sione> lnfonnat ivas. Comisión de 
Gobicmo) y la constitución Je Con­
sejos Territoriales y Consejo~ Sec­
toriales abienos a la panicipoción 
de las enridRdcs y cindacbno., rc­
presentati\'OS del sector: cdue<tci6n. 
juventud. turismo medio ambien­
te, mujer, mayores. inmigración ...... 

o Participación de la~ organ i z.~cione~ 

ciudadanas..:nla gc,t ión d.: lo\ cen­
tros polh•alentcs de t:quipamicnto~ 
(Centros Cfvico ·). regulada por 
Reglamento. con Consejos de Cen­
tro. en los que se gestione de f or­
ma común y corre~pomablc P<)l 

parte de lm. vecino~ y tic la in,rnu­
ción. 

o Constitución del Consejo del Mo­
vimiento Ciudadano. 

o Creación del Consejo Económrcn 
y Social, con carácter autónomo e 
independiente en ~u fuuciouamicu­
to y libre en ~u ~ dccisionc~. 

• lnicio del proceso que nos ndcmre 
en lo que se ha dado en llan1ar Pre­
supuestos Panicipado>.. 

o Representación vecinal con voz y 
voto en Jos Consejos de Adminis­
tración de empresas municipales y 
organismos autónomos. 

Estas medidas que ~ólo dcpcudcu de 
la voluntad política de adoptarlas. ser­
virían para cualificar el concepto de ciu­
dadanía y para otorgar protagonismo a 
la sociedad en la construcción del futu­
ro de las ciudades. 

He de manifestarles al respecto. que 561 
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en Im ciudad, Córdoba, wmos pioneros 
en la panicipación. y que toda' las medi­
das anteriom1cnte reseñadas ~e est:ín lle­
' ando a cabo. Contamos con un Regla­
mento de Pru1icipaci6n Ciudadana des­
de 1986. elabomdo por los propios' eci­
nos. mediante un proceso de debate en el 
mO\'Jmiento ciudadano. que regula los 
órganos. mecanismo· y procesos para 
participar en la gestión municipal. Con­
tamo~ con la presencia de los vecinos en 
los Con;cjos de Administración de las 
Empresas Ptíblicas, con Consejos Sec­
toriales, como el Consejo Local de Mu­
jer, Juventud, Inmigración, Medio Am­
biente, Mayores, Turismo, donde están 
pre~en tes todas las Asoc iacionc~ y Co­
lectivos del Sector y se planifican. con­
junlamcnte Planes de Actuación. de Ac­
ción Municipal y se infonnan sobre pro­
pucMa~ del Gobierno Municipal. Conta­
mos con los Consejos de Centro en los 
Centro~ Ci'"icos. que significa comp.'lr­
tir decisiones y planificar acti \ idades. 
con un Consejo del yfo, imicnto Ciuda­
dano que es la expresión territorial de los 
di tnlos. de todos los Colccti\"os: y con 
un ConseJO Económico y Social. ejem­
plo en toda España por su mdependen­
~ ia. funciones y protagomsmo. 

Aclllalmcntc se eslá inaugurando un 
proceso de elaboración participativa de 
los Presupuestos Municipales, mediante 
asambleas y reuniones en los diferentes 
dbtruos. en las que se ,·an estableciendo 
las pnondade vecinales respecto a los 
efectos del Pre upue to Ylunicipal . 

Todo ello puede parecer complejo, 
difícil en un ámbito municipal, que dc­
manoa. e~ Ige sotuctones eu~ace:. y rd-
pidas. pero he de manifeslar. con cono­
cimiento de causa. que no es a í. por­
que ya l>C c~lá plasmando en alguna~ 
ciudades. Aunque bien es verdad. que 
:.f es un reto permanente y requiere un 
csfuerLO continuado para quienes tcne­
mo:. la responsabilidad de gobernar. un 
reto. un envite al que hay que asistir para 
imbricar ciudad y ciudadanía en la acep­
ción más noble del término. 

nuevas polílicas de ciudad. para impul­
sarla~ conjunlamente con los ciudada­
nos, como protagonistas en la construc­
ción de la mi~ma. En definiliva, habla­
mos de un modelo basado en la convi­
' cncia. la calidad de vida y en la confi­
guración de un entramado de relacio­
nes sociales, políticas y económicas que 
articulen y promuevan el desarrollo in­
legra! del territorio y la colectividad. 

Por cuanto he manifestado hasta aho­
ra, tengo la convicción que la planifica­
ción y desarrollo de las ciudades deben 
formularse sobre bases que silúen al ser 
humano como protagonista principal, así: 

• La Planificación Estratégica Glo­
bal. unida a la Ordenación del Te­
rritorio ' ía Planes Generales. 

• El Dbeño de un modelo de desa­
rrollo urbano. económica, social y 
ecológicanJeme sostenible. genera­
dor de empleo y bienestar. 

• La lucha conlra la exclusión social. 

• La defensa de lo público. 

• El desarrollo de una cultura solida­
ria 

• El incremcnlo del nivel de conoci­
mientos de la ciudadanía, fomcn­
t:mdo la educación y la aplicadón 
de las nuevas 1ecnologías al servi­
cio de la colecli\·idad. 

1icnen qucest.'lf al servicio de los ciu­
dadanos, y para que ru.í ~ca, es pam mi 
una prenma tnOI~pen~aote que ta plantn-
cación económica y urbanística de la ciu­
dad se ciíia, inexorablemente, a los pro­
pios límite~ ambien tal~ para haeerde la 
dudad un enclave habilablc. de ahí que 
deba basarse en el principio de la soste­
nibilidad. fomJUiado como la capacidad 
de ofrecer a las generaciones futuras las 
mismas opciones de las que nosotros dis­
pu,imos, sin cerrarle por agotamienlo o 
irreversibilidad ninguna posibilidad. 

Lo~ ejes que he definido han de apli- Además es necesario llevar a cabo 
carsc para garantizar el desarrollo de una política activa de conservación, de-

., . 



fensa y pue>ta en valor de todo el patri­
monio histórico-artístico que cada ciu­
dad contiene. cn t~ndiéndolo como un 
legado in u;tituible y de enorme valor 
cultural. económico y patrimonial. 

Toda vez que la garantía de futuro la 
da eltmer al pre;cnte la hi,toria. no per­
der la memorid. que a vcw, e> f r.igi l. y 
proyectar lodo el potencial hacia los 
nuevos tiempos. 

Y también la lucha contra la exclu­
sión social que debe ~er, igualmente, un 
eje transvc1sal que i n~pirc las politiC<IS 
de ciudad, a lin de duwlas de la ncce­
s:uia cohe ión social que las haga más 
justas, solidarias y humanas. Esta cohe­
sión social extge un tratamiento radical­
mente distmto al que se viene dando 
ha>ta ahora. tanto en lo referente lo' 
colectivo~ nacionalc• como rc;pccto a 
la inmigración. 

La polftica. tanto a los colectivo, 
nacionales como respecto a la inmigra­
ctón, debe estar encaminada a msertar e 
integrar plenamente en la sociedad y en 
la ciudad. No puede Citar como se halla 
en la m:tunlidnd. tratada desde la nega­
ción de derechos a los inmigrantes, por 
una ley injusta que no los con>ider~ se­
res humanos y que propicia las m~fi~s. 

la economía sumergida, las jornadas la­
borales que no son tale. y mínimos sa­
larios. Y en lo que respecta a los colec­
tivos nacionalc;, generando guetos, que 
>e justifican como inevitable· en la> ciu­
dades. Ante una y otra me rebelo y me 
niego a aceptar lo que se nos quiere prc­
~Pnr:'l r rnmn 1loo Ollf' tir~ ornrnr n:'l~ 

sar y existi r. Ante todo esto, hay que 
con;,tatar adcm,í, una realidad y e, que, 
aunque e>.1S políticas no se decidan por 
la Corporaciones Locales, ni seamos 
consultados los Ayuntamientos. ni se nos 
pida opmión en al respecto. eremos fi ­
nalmente quienc; habremos de hacer 
frente a las consecuencias de margina­
ción y cxclu, ión que va a agravar una 
ley de extranjería, que como ya he ma­
nifestado públicamente, la considero de 
dudosa constitucionalidad y. sobre todo, 
muy poco respetuosa con los derechos 
humanos. como tenemos que arbitrar 

política' elicdt:C. en m.Jterin de Vivien­
da. educación, Sen icio., SocJalc,, Ur­
banismo. para acabar con lo~ gueto\. 

Asimi>mo. desde una po,ictón de 
izqu1erdas. con~idero que e' prec1 ~o 
mantener una política de protección. 
desarrollo) ddcns;1 de lo püblico, en­
tendido como la capacidad de la admi­
nistraCión para ofrecer sen ·ido'. con la 
I'Oiuntad de garantizar el intcré~ pübli­
co con preferencia sobre cualc>quicr.l 
otro' intereses. E> decir, para la gc,titín 
plÍblica ha de teno.:r má importancia 1~ 
rentabilidad social que la cuenta de r~­

sultado . Ahora bien. a ~u 'e¿ t en.:mo~ 

que poner en pracLica lo~ nece~mios m~ 

trumentos de gestión pam que la empre­
sa pública sea rcntabk, desdo: .:1 p1 i~n1:1 

de la rentabilidad social, la dicat: pro­
ducción de ~en icios > un coMe accptd­
blc pard lo; ciudadanos. que adcmá' de 
beneficiarse de un buen en iuo. con 
tribuyen dircclamentc a la creacJón de 
empleo fijo. de calidad. con carácter 
indefinido. ra>gos que definen, en ma­
teria de empleo. al >er' iciu publico 
mumcipal. 

Debemos constatar como. acttJalmcn­
te la> grandes urbe~ o mcgaciudadcs. e'­
tán agotando sus posibi lidade~ de creci­
miento, generan problema~ de conviven­
cia y se hace difícil las relacionl's y p:tr­
ticipación de los ciudadano> en la ges­
tión de su ciudad. Además crean proble­
mas de transportes. tráfico. movt hdad. 
medio ambienlllles. etc. En e'tc e. Lado 
de co~as. cierto es que como punto de 
referencia. la; ciudades de tipu mcd1o 
rnhr.:~n 110:1 n:trtirnlar imnnrtancht 

Estas ciudades de tipo medio. como 
pusieron de manifiesto las Jomadao; de 
Estudio Urbanos celebrada reciente­
mente en Lleida y dedicadas a "Las ciu­
dades intermedtas y urbamzactón mun­
dial". donde se decía de ellas que ~on 
sistemas más equi l ibrado~ y >O~teniblcs. 

que ejercen relaciones más armónica> 
con su territorio. Son centros más fácil­
mente gobernables, gestionables y con­
trolables, en los que, por sus caracterís­
ticas sociales y culturales, se hace posi­
ble una meJor convivencia y urbanidad, 563 
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enfocada; hacia una mayor calidad de 
\ida. No padecen los problema; medio­
ambientales que presentan las ruega­
ciudades y ello se convtene en un claro 
potencial. en una importante baza para 
el desarrollo ,ucial y económico y para 
la pro}ección de la ciudad. 

En ella;. como es el caso de Córdo­
ba se favorece con más imen;idad un 
1110delo de relaciones caracterizado por 
la proximidad de las per>onas. la mez­
cla y coexistencia de todo tipo de acti­
vidades, y por la idcntific¡1ción con un 
espacio y un lugar que se sienten como 
prupios. En estas ciudades se combina 
lu dtmcn>ión necesaria para favorecer 
una cftcaz y rentable pre>tación de los 
.sen icios que la sociedad actual dcman· 
da, con su dimensión humana. abar­
cable, compresible y fa1 orecedora de 
una forma de vi1•ir y relacionarse que 
pcnnite di;frutar de la ciudad. de sus 
c<,pacios. de sus monumemo;, de sus 
actividades lúdicas. recreativas y cuhu­
ralc . Sin embargo las ciudades inter­
medias. pese a alojar la mayoría de la 
población urbana del planeta y pese a 
sus indi,cutibles ventajas. e.tán margi­
nadas en los grandes foros internacio­
nalc, de dcci~ión. De ahí In necesidad 
que tenemos de agruparnos en redes, 
para reclamar una mayor atención y 
ex igir una financiación adecuada. 

la plena consecuctón de estos obje­
tivos y la aplicación de las políticas ne­
cesarias para que las ciudades desem­
peñen el papel activo que venimos re­
clamando. exige una rc¡kfinición de las 
compctcnciaJ> de los distintos entes te­
rritoriales que conforman el Estadu y 
darle' más competencias y recur.os a 
l a~ entidad<:> locales. Al dfa de hoy. hay 
que decir que el proceso de descentrali­
zación que se inicia tras la aprobación 
de la Constitución. aún no ha llegado 
hasta los municipios. 

Es preciso que el proceso descentra­
! izador llegue has~1 los ayuntamientos. 
ello es lo que realmente introducir5 ver­
daderos elementos de autogobierno y 
contribuirá a la afirn1ación de la identi­
dad de los pueblos que conforman Es· 

paña. Sin embargo hay que decir que las 
esperanzas de descentralización yacer­
camiento del poder a los ciudadanos que 
;e generó con la aprobación de la Cons­
titución. y su modelo de organización 
territorial. han quedado en cierta medi­
da frustradas. 

De lo expuesto hasta ahora. se des­
prende que alt.mdicional centralismo del 
Gobierno del Estado. se csUí ~umando 
un centralismo de nuevo tipo. origina­
do por la avidez de las CC.AA en aca­
parar recursos y competencias. con una 
endémica re ticencia a pactar con los 
ayuntamientos la mejor distribL1ción de 
las mismas. 

Podrfamos preguntarnos. ¿porqué no 
se est~ aplicando correctamente el mo­
delo temtorial previsto en el Título VUI 
de la Constitución, sino que se lleva a 
cabo una descentralización restricti1•a 
par.t el poder local y por ende, pe~udi­
cial para los ciudadanos? Desde mi pun­
to de vista lo que se esconde tras esta 
situación es la fa lta de voluntad para 
vertebrar. realmente, la sociedad y la 
participación, evitando que los ayunta­
mientos se con ti tuyan en entidades con 
cornpetcncias efectivas y con auténtico 
poder polftico, capaces de articular me­
jor que ninguna otra instancia del Esta­
do la democracia participativa. Insisto 
en que el ámbito municipal es el marco 
más idóneo para el dcs;lrrollo de una 
~ocicdad más libre, crítica y partici­
pativa. Para la propia venebración de 
las Comunidades autónomas. para favo· 
recer una mayor integración de los ciu­
dadanos con su Comunidad Autónoma. 
para afinnar la identidad propia como 
pueblo, por eso creo que las propias 
CC.AA. Debieran. no solo, favorecer 
una política de transferencia de compe­
tencias y rccur~us hacia los ayuntamien­
tos. ~ino liderarla. 

Sin embargo, actualmente el papel 
que se sigue asignando a los ayunta­
mientos es el de una administración 
menor. que sirve a las otras dos admi­
nistraciones en la aplicación de políti­
cas unilateralmente diseñada por estas, 
y ctl la que nada o casi nada pueden de-



cir. negándoles. por el contrario. el pla­
no de igualdad a que tienen derecho. 

Por poner un ejemplo me rcfcnré a 
mi comunidad, la Comunidad Autóno­
ma de Andalucía asigna a lo> ayunta­
mientos la prestación de lo> servicios 
sociales mediante la modalidad de con 
venios. y bajo la tutela del Gobierno de 
la Comunidad. con lo que se pone de 
manifiesto esa consideración de lo 
ayuntamientos como admin i~tración 

subsidiaria dependiente y qu~ contribu­
ye económicamente. 

Entiendo que los ayuntamientos po­
demos. porque estamos preparado\. y 
debemos, porque desde la cercanía >e es 
más eficaz en las medidas, asumir com­
petencias como ser\ icios sociales. pero 
no sólo estos, sino tO<Ios los sm·icios que 
las otras adminiolraciones. prestan direc­
tamente al ciudadano, y todas aquella;. 
que los ayuntamientos están en mejore~ 

condiciones deatendercon mayorcfic;¡. 
cia y cercanía. como instalaciones y po­
lítica deportiva, centros de mayores. 
guardería>. museos. cultura. empleo, 
mujer. patrimonio. vivienda. urbanismo. 
tnmsporte. consumo. medio ambiente ... 
Todo ello ha de ser objeto de una transfe­
rencia de competencias y recursos sufi. 
cientes. es decir a coste real de los servi­
cios, asumiendo, plenamente. la r~spon· 

~abi l idud . organización y diseño de las 
políticas m[ts adecuadas a la ciudad. en 
cada una de las materias transfendas. 
Además es preciso mejorar los sistemas 
de cooperación y ejecución de COIII IJC· 

tencia;. compartidas, en un ejercicio de 
colaboración institucional en beneficio 
del ciudadano. 

Al dfa de hoy parece existir un am­
plio consenso de las principales fuerzas 
políticas en Lomo a la necesidad de un 
Pacto Local. que defina y aumente las 
competencias de las Corporaciones Lo­
cales, de acuerdo con la actual deman­
da de prestación de servicios que recla­
man los ciudadanos, un pacto local qtiC 
se base en el principio de subsidiaricdad. 
y que dote a los Ayuntamientos de los 
recursos necesarios para el desarrollo de 
las actuales competencias para la efec-

ti va} efic:tZ. J.~un<:aón de la' nuc' a~. baJo 
el principio de ,ufincncaa financiera. 

El Pacto Local. al que mr rcf1ero. ha 
de ser de amplio alcance y 1khc dc,!l­
rrollar paralelamente lo' 1í111bi to~ E ... ta­
tal } Autonónuco' para que '>C pnxlut­
ca un proceso de refonna-; que modifi­
que. en profundadad. el actuJI marco 
compctencial.tinancJeJO )' organiLati\o 
de las Entidade> Loca le' \lo podcmo\ 
conrommnos. ni no~ ,·amo~ a confor­
mar con una mera operación de 1\ taqui­
llaje como ruc la Reto rma del 99. que 
no no; ha conducido a nmguna pane y 
que lo único que ha heclw e~. "'t<tblc­
rcr una nueva di, La ibm: it'in de Comp~­
tencias entre el Pleno y la Prc.,idcnc1a 
de la Corporación. una refonna de pro­
cedimiento. garantfa:. jundicas ) poco 
más, ; in entrar realmente en el fondo de 
la cuc>tión. 

Estamos en ua1 momento en el que 
no se puede. ni '>t: debe. po'tcrgar más 
la necesidad de delinir el marco compe­
tencia] y asagnar los ~ufic1cntes recur­
sos financ1ero, a lo'> ayun!amiento~. por 
ello el Gobiano y la~ Comunidadc~ 
Autónoma"' han de a.'umia plenamente 
en ~u letra yen su e' pía itu cltC\tO cun'­
ti tucional y demo'>traa la 'CJJ\ibi lidad 
polftica necesaria. que pcm1ila colocar 
en su justo papel como parte mtegrante 
del Estado a las Corporacionc~ Locab. 

El pacto local que reclamamo' pre­
cisa de una decidida 'oluntad política, 
por parte de toda~ las organitaciones y 
especialmente las que tienen funcaone;, 
de gobierno en lo;, ámbito;. dd E~tado y 
las dircrentes autonomía.~. y debe abar­
car tanto el marco competcncial y fi nan­
ciero, como crear los cauces para hacer 
efectiva la participación de los entes lo­
cales en todos los órganos de decisión y 
tramitación de todas las normas JUrídi­
cas que les afectan. 

Espero y deseo que las reticencias e 
inconvenientes con que hoy nos encon­
tramos. por parte de las otras adminis­
traciones. y que no responden a la ne­
cesidad de desarrollar la democracia 
panicipativa en Lodos los niveles. sean 565 
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superada:. mediante un esfuerzo que 
h>tga posible este gran pacto. Que no es 
más que un pacto para el desarrollo y 
profundización de la democracia. 

En e~ te contexto. y centrándonos en 
la realidad actual, es necesario tratar tres 
aspectos. claramente diferenciados en 
relación a la:. Haciendas Locales: La 
suficiencia y autonomía financ iera, la 
Cinanciación actual y la necesaria refor­
ma impositiva local. 

En CtJanto a la sufi ciencia y autono­
mía fi nanciera, la Carta Europea de Au­
tonomía Local, ratilicada por E.~paña el 
20 de enero de 1988. declara que '·las 
entidades locales tienen derecho. en el 

. marco de la política económica nacio­
nal, a tener recursos propios suficientes", 
estableciendo así el principio desulicien­
cia fi nanciera. Y consagrando, igualmen­
te, el principio de subsidiariedad, al in­
dicar que el ejercicio de las competen­
cias públicas debe de modo general in­
cumbir preferentemente a las autorida­
des más cercanas a los ciudadanos. 

Hay que poner de maniliesto que con 
el sistema de fi nanciación actual. se ha 
avanzado poco para hacer efectivo el 
CU lllplimicnto de lunbos principios. Y 
es que se lirman las wsas para no cum­
plirlas. 

En relación a la financiación actual 
hemos de manifestar que las principa­
les fuentes de ingresos impositivos de 
los Ayuntamientos se centran hoy en el 
Impuesto sobre Bienes Inmuebles. el 
lnv""'"'" "flhr? ArJidililtle.¡: l'rrulów.i­

cas y el Impuesto sobre Vehículos de 
Tracción Mecánica. La siguiente fuente 
de ingresos por orden de imponancia, 
es la Panicipación en los ingresos del 
Estado. Las tasas se conliguran como 
la tercera fuente de ingresos y como 
conceptos con menor peso. los impues­
tos indirectos (impuesto sobre construc­
ciones. instalaciones y obras). e ingre­
sos patrimoniales. 

Este modelo de linanciaci6n es cla­
ramente insufic iente para el cumpli­
miento de los objetivos que venirnos 

reseñando. y en absoluto garantiza la 
consecución del sistema de financiación 
que propugna la Carta Europea de Au­
tonomía Local. 

Por eso es preciso recordar que des­
pués de más de 20 años de Ayuntamien­
tos democráticos nuestra participación 
en los Ingresos del Estado se sitúa en 
un sorprendente, por insuficiente, 13%, 
estando muy lejos de la realidad Euro­
pea en este ;ímbito. Así mismo hay que 
subrayar que seguimos sin tener presen­
cia en el Consejo de Política Fiscal y 
Financiera que es el espacio de diálogo 
para acordar el Sistema de Financiación, 
no pudiéndose, por ello, llegar a un 
acuerdo Global, ya que hasta ahora es 
un ámbito de trabajo privativo de las 
Comunidades Autónomas y la Adminis­
tración Central. quedando fuera los 
Ayuntamientos. 

Y por si fuera poco el actual gobier­
no del PP disc1ia unas medidas de políti­
ca fi nanciera claramente perjudiciales 
para la CC.LL que dan la espalda a los 
ayuntamientos, y donde no se dia.loga 
para llegar a acuerdos. me refiero a la 
Ley de Estabilidad Presupuestaria y a la 
decisión de suprimir a! IAE para las pe­
queñas y medianas empresas. Ambas 
medidas van a suponer un auténtico caño­
nazo en la lfnea de flotación de las ha­
ciendas locales. Aquí hay que dejar cla­
ro que estamos a favor de medidas favo­
recedoras de la actividad económica y 
en especial las de apoyo a las pcc1ueñas y 
medianas empresas. a favor de la refor­
ma dei !AE, pero no a costa de los ayun­
UJnie.JlJ""- .Nru:fi"<'Cit'>l""> .lll r<>s,<W'J"' '?""' 

más de un año después de anunciarse la 
medida. no tengamos ninguna informa­
ción sobre las alternativas de financia­
ción a la reducción de ingresos que ello 
supone, lo que demuestra el talante 
prepotente y no dia.logante del gobiemo 
en su trato con los entes locales. 

En este contexto, la necesaria refor­
ma impositiva debe estar informada por 
la preponderancia de impuestos direc­
tos, principios de progresividad y de 
solidaridad interterritorial. Así mismo 
habrá de garantizar recursos suficientes 



y capacidad nommtiva par.¡ modular los 
tipos impositi \ o~ de las distmtas figu­
ras tributarias locales. 

Parn la consecución de la suficien­
cia linanciera e~ necesario evaluar los 
servicio:> que están prestando los ayun· 
tan1ientos. y los que deberían prcswr en 
aplicación del pnncipio de sub~ idia­

riedad. para seguidamente detem1inar 
los rccur~o~ fi nancieros necesarios y en 
una última fa~e como se obtienen los 
mismos. 

La autonomía financiera debe esta· 
bl~cer un núcleo princip<tl de ingresos 
tributarios que giren en tomo a un IBl 
refonnado y con un mayor peso del con­
cepto de riqueza patrimonial, como 
manifestación de renta. al lAE ligado a 
la capacidad de generación de renta, al 
gra•amen de la renta de las personas fí· 
sicas. y el iVA en la fase minorista. Este 
núcleo de figuras tributarias permite 
ad1cionalmente adecuar los ingresos tri­
butarios munictpales a la situación eco· 
nómica general y a la del propio muni­
cipio. mejorando los ingresos en mo­
mentos de crecimiento económico y 
debiendo ser corresponsables los presu· 
puestos municipales con los momentos 
de menor crecimiento. 

Paralelamente debe contemplarse la 
creación de figuras tributarias, con fi. 
nes no fiscales, que permitan un trata· 
miento diferenciado y favorable a las 
conductas y acth•idades respetuosas con 
el medio ambiente. Figuras, podríamos 
decir, de discriminación po>itiva. 

En cualquier caso. a lo que no esta· 
mas dispuestos es a aceptar la unposi­
ción que el Gobierno Central pretende 
hacemo . sin mediar diálogo ni nego­
ciación alguna, a trav6 de la Ley de 
Estabilidad Presupuestaria. desde la que 
a unas insti tuciones que se les ha veni­
do asfi :tiando económicamente y obli· 
gando a endeudarse para realizar una 
gestión que dé respuesta a las deman­
das de la socicd;\d, se nos obligue me· 
diante ley al déficit cero. y a planes de 
saneamiento, lo que imposibilitaría no 
sólo hacer frente a las demandas que 

venimos señalando. smo tambtén tmpc­
diña la continuidad de alguno> de lo~ 
sen icios que ya se\ tenen pt e'tanuo. La 
Ley de E.tabiltdad Prc,upuc;taria sig­
nifica un duro golpe al municipalbmo 
y ~itúa ;t lo., ayuntamientos al borde del 
precipicio. caminando en dtrecctón con­
traria a la Conslituctón. 

En est.1 situación. Lt:quierda Unida y 
gran parte del municipalismo en su con­
junto veni mos defendiendo unn pro­
puesta de reparto del gw to público. con­
sistente en un 33 por 1 00 pura cada una 
de las tres Administraciones: C'cntral. 
Autonómica y Local. 

Por último. quiero refctirme al mte­
vo de afio al que nos enfrentamo> la.\ 
ciudades y la propia ~oc icdad con la 
implantación y desarrollo de lal> t.:cno­
loglas de la infonnación. un de,afío que 
hemos de atender sin miedo. con dect 
sión. con \ alentía. con ftrmeza en la 
com icción de que esas nue\ a' tecnolo­
gía> <kben Cl>tar al ~en icio de la ciuda­
danía. Que lo~ l>CTCh humano~ no perda­
mos. sino que gancmo~ en oportunida­
des en nuestra~ relaciones, en nue~t ra 

convivencia, en calidad de 'ida. en de 
finitiva ... E>te es milenio en el que apa­
recen las ciudadc> sobre el aire. lm, 
tclepolis, y es positivo y nccc,ario lo 
construcción de l a~ mihllla\, pero han 
de construirse sin restar. ~in quitar un 
ápice a la ciudad que hunde su~ rafe.:; 
arquitectónicas, culturales y de relacio­
nes en la tierra. Debe haber telcpolis. 
pero no tcleciudadanoh. teleconcejalcs/ 
as, tclcalcaldesas/c,. 

L1 tecnología al ser. icio de la hu­
manidad. las telepolis al ser.•icio de la 
ciudadanía, hemos de negamos y rebe­
larnos ante la concepción de a\ ance en 
la que no contamos lo~ scrcl> humanoh. 
y respecto de la cual. constatemos que 
va en detrimento de nuestra cal idad de 
vida. Por ello, la ciudad también es ese 
espacio donde podemos conseguir en 
positivo la incorporación de lo nuevo en 
este nuevo milenio. 

Concluyo retomando lo que decía­
mos al principio. el papel que ha de ju· 567 
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gar la ciud~d en el nuevo milenio pre­
senta retos ) des~fíos que son enorm~s. 
} apa~ionantes. La contribución de 1~ 
ci udade a la construcción de una Eu­
ropa b~da en lo> princip io~ de demo­
.:mcia y descemralización del poder es 
para mi determiname. La Europa d~ los 
pu~hlo, se materiahza en la Europa de 
l:t\ ciudades. 

Como )a he sc11alado rcpctidmncn­
tc. en el umbral del nuevo milenio. las 
ci udadcs no sólo no han perdido su pa­
pe l específico. sino que pasan a ser de 
nuc' u foco de innovación y en conse­
cuencia piezas centrales en la recupera­
ción de la cunlianla en un futuro mejor. 

Para la construcción de un:1 Europa 
' in fronter.IS. más justa y solidari;t que 

po~ibi l itc la convivencia y la coopera­
ción entre sus habitantes, es preciso 
impulsar la relación entre las ciudades 
que la componen y darles el marco de 
competencias y reconocimiento que en 
este contexto les corresponde. 

Ser Alcaldesa de una ciudad como 
Córdob.1, con una historia impresionante 
a sus espaldas. que un día fue ejemplo 
de convivencia, de pluralidad. de mes­
tizaje y foco cultural del mundo. hoy 
declarad¡¡ "Patrimonio de la Humani­
dad" me hace ver con mayor claridad 
que el fu turo de los pueblos de Europa 
pasa por impulsar el desarrollo de las 
ciudades como centros activos de nue­
vas formas de gobkrnu. participación. 
y convivencia. Orgullosas de su histo­
ria pero abiertas al mundo y al futuro. 


